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870. La ley explica a Cristo. (Deuteronomio 1: 5)
Jn 5: 46-47, Heb 11: 24-26, Hechos 26: 22-23, 1 Pt 1: 10-11, Gal 3:24

En el Antiguo Testamento, Moisés explicó la ley al pueblo de Israel justo antes 
de entrar a la tierra de Canaán. (Deuteronomio 1: 5)

Deuteronomio 1: 5 

Moisés escribió los libros de la ley, Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio. Moisés explicó a Cristo a través de su libro de la ley. (Juan 5: 
46-47)

Juan 5: 46  Porque si vosotros creyeseis á Moisés, creeríais á mí; porque de mí 
escribió él. 47  Y si á sus escritos no creéis, ¿cómo creeréis á mis palabras?

Aunque Moisés fue criado como hijo de una princesa egipcia, renunció a la 
posición principesca por amor a Cristo. (Hebreos 11: 24-26)

Hebreos 11: 24 Por fe Moisés, hecho ya grande, rehusó ser llamado hijo de la 
hija de Faraón; 25  Escogiendo antes ser afligido con el pueblo de Dios, que 
gozar de comodidades temporales de pecado. 26  Teniendo por mayores riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros de los Egipcios; porque miraba á la 
remuneración. 

Moisés profetizó que el Cristo venidero sufriría y resucitaría para predicar el 
evangelio. (Hechos 26: 22-23)

Hechos 26: 22 Mas ayudado del auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, 
dando testimonio á pequeños y á grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que
los profetas y Moisés dijeron que habían de venir: 23  Que Cristo había de 
padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para anunciar luz 
al pueblo y á los Gentiles.

Los profetas también profetizaron que el Cristo venidero sufriría y resucitaría.
(1 Pedro 1: 10-11)

1 Pedro 1: 10 De la cual salud los profetas que profetizaron de la gracia que 
había de venir á vosotros, han inquirido y diligentemente buscado, 11  
Escudriñando cuándo y en qué punto de tiempo significaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos, el cual prenunciaba las aflicciones que habían de venir á 
Cristo, y las glorias después de ellas. 

En última instancia, la ley nos lleva a Cristo. (Gálatas 3:24)

Gálatas 3:24 De manera que la ley nuestro ayo fué para llevarnos á Cristo, para 
que fuésemos justificados por la fe. 

2



871. Canaán, la tierra donde vendrá Cristo (Deut 1: 8)

Génesis 12: 7, Miq 5: 2, Mt 2: 1, 4-6, Lc 2: 4-7, Jn 7:42

En el Antiguo Testamento, Moisés les dijo a los israelitas que entraran a 

Canaán, la tierra donde Cristo vendría. (Deuteronomio 1: 8)

Deuteronomio 1: 8 Mirad, yo he dado la tierra en vuestra presencia; entrad y 

poseed la tierra que Jehová juró á vuestros padres Abraham, Isaac, y Jacob, que 

les daría á ellos y á su simiente después de ellos. 

En el Antiguo Testamento, Dios le prometió a Abraham la tierra donde vendría 

Cristo, Canaán. (Génesis 12: 7)

Génesis 12: 7 Y apareció Jehová á Abram, y le dijo: A tu simiente daré esta 

tierra. Y edificó allí un altar á Jehová, que le había aparecido. 

El Antiguo Testamento profetizó que Cristo nacería en Belén en la tierra de 

Canaán. (Miq 5: 2)

Miq 5: 2 Mas tú, Beth-lehem Ephrata, pequeña para ser en los millares de Judá, 

de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el 

principio, desde los días del siglo. 

Jesús, el Cristo, nació en Belén, la tierra de Canaán, según las profecías del 

Antiguo Testamento. (Mateo 2: 1, 4-6, Lucas 2: 4-7, Juan 7:42)

Mateo 2: 1 Y COMO fué nacido Jesús en Bethlehem de Judea en días del rey 

Herodes, he aquí unos magos vinieron del oriente á Jerusalem,

4 Y convocados todos los príncipes de los sacerdotes, y los escribas del pueblo,

les preguntó dónde había de nacer el Cristo. 5  Y ellos le dijeron: En Bethlehem

de Judea; porque así está escrito por el profeta: 6  Y tú, Bethlehem, de tierra 

de Judá, no eres muy pequeña entre los príncipes de Judá; porque de ti saldrá un

guiador, que apacentará á mi pueblo Israel.

Lucas 2: 4 Y subió José de Galilea, de la ciudad de Nazaret, á Judea, á la 

ciudad de David, que se llama Bethlehem, por cuanto era de la casa y familia de 

David; 5  Para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la cual 

estaba en cinta. 6  Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días 

en que ella había de parir. 7  Y parió á su hijo primogénito, y le envolvió en 

pañales, y acostóle en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón.

Juan 7:42  ¿No dice la Escritura, que de la simiente de David, y de la aldea de 

Bethlehem, de donde era David, vendrá el Cristo?
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872. El Señor lucha por nosotros. (Deuteronomio 1:30)

Ex 14:14, Ex 23:22, Num 31:49, Josh 23:10, Deut 3:22, Rom 8:31

Si creemos en Dios, Dios lucha por nosotros. (Deut 1:30, Ex 14:14, Ex 23:22, Jos

23:10, Deut 3:22)

Deut 1:30  Jehová vuestro Dios, el cual va delante de vosotros, él peleará por 

vosotros, conforme á todas las cosas que hizo por vosotros en Egipto delante de 

vuestros ojos; 

Ex 14:14 Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis quedos.

Ex 23:22 Pero si en verdad oyeres su voz, é hicieres todo lo que yo te dijere, 

seré enemigo á tus enemigos, y afligiré á los que te afligieren.

Jos 23:10 Un varón de vosotros perseguirá á mil: porque Jehová vuestro Dios 

pelea por vosotros, como él os dijo. 

Deut 3:22 No los temáis; que Jehová vuestro Dios, él es el que pelea por 

vosotros. 

Si creemos en Jesús como el Cristo, Dios lucha por nosotros. (Romanos 8:31)

Romanos 8:31   ¿Pues qué diremos á esto? Si Dios por nosotros, ¿quién contra 

nosotros?
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874. Dios dio a conocer a Cristo a los israelitas durante 40 años en el desierto

(Deut 2: 7).

Deuteronomio 8: 2-4, Mt 4: 4, Jn 6: 49-51, 58

En el Antiguo Testamento, Dios protegió a los israelitas de Egipto y se quedó 

con ellos durante 40 años en el desierto, haciéndoles conscientes de la venida 

de Cristo. (Deuteronomio 2: 7, Deuteronomio 8: 2-4)

Deuteronomio 2: 7  Pues Jehová tu Dios te ha bendecido en toda obra de tus 

manos: él sabe que andas por este gran desierto: estos cuarenta años Jehová tu 

Dios fué contigo; y ninguna cosa te ha faltado.

Deuteronomio 8: 2  Y acordarte has de todo el camino por donde te ha traído 

Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, por probarte,

para saber lo que estaba en tu corazón, si habías de guardar ó no sus 

mandamientos. 3  Y te afligió, é hízote tener hambre, y te sustentó con maná, 

comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido; para hacerte saber 

que el hombre no vivirá de solo pan, mas de todo lo que sale de la boca de 

Jehová vivirá el hombre. 4  Tu vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se

te ha hinchado por estos cuarenta años. 

Cristo sacó a los israelitas de Egipto y los condujo al desierto durante 

cuarenta años. (1 Corintios 10: 1-4)

1 Corintios 10: 1 PORQUE no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres 

todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron la mar; 2  Y todos en Moisés 

fueron bautizados en la nube y en la mar; 3  Y todos comieron la misma vianda 

espiritual; 4  Y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la 

piedra espiritual que los seguía, y la piedra era Cristo:

Así como comemos pan todos los días, debemos llegar a conocer a Cristo todos los

días. (Juan 6: 49-51, 58)

Juan 6: 49 Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y son muertos. 50  

Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él comiere, no muera.

51  Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo: si alguno comiere de este 

pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por 

la vida del mundo. 

58 Este es el pan que descendió del cielo: no como vuestros padres comieron el 

maná, y son muertos: el que come de este pan, vivirá eternamente. 
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875. El que cree en Jesús como el Cristo vivirá (Deut 4: 1)

Romanos 10: 5-13, Deut 30: 11-12, 14, Isa 28:16, Joel 2:32

En el Antiguo Testamento, Dios dijo que aquellos que obedecen la ley vivirán. 

(Deuteronomio 4: 1)

Deuteronomio 4: 1 AHORA pues, oh Israel, oye los estatutos y derechos que yo os 

enseño, para que los ejecutéis, y viváis, y entréis, y poseáis la tierra que 

Jehová el Dios de vuestros padres te da.

El Antiguo Testamento dice que si la ley dada por Moisés está en nuestro 

corazón, podremos obedecerla. (Deut 30: 11-12,14)

Deut 30: 11  Porque este mandamiento que yo te intimo hoy, no te es encubierto, 

ni está lejos: 12  No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por 

nosotros al cielo, y nos lo traerá y nos lo representará, para que lo cumplamos?

14 Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que 

la cumplas.

El Antiguo Testamento dice que el hombre vivirá cuando crea en Cristo, la piedra

probada. (Isaías 28:16)

Isaías 28:16  Por tanto, el Señor Jehová dice así: He aquí que yo fundo en Sión 

una piedra, piedra de fortaleza, de esquina, de precio, de cimiento estable: el 

que creyere, no se apresure.

El Antiguo Testamento dice que aquellos que invoquen el nombre del Señor serán 

salvos. (Joel 2:32)

Joel 2:32 Y será que cualquiera que invocare el nombre de Jehová, será salvo: 

porque en el monte de Sión y en Jerusalem habrá salvación, como Jehová ha dicho,

y en los que quedaren, á los cuales Jehová habrá llamado.

Somos salvos al creer en nuestro corazón que Jesús es el Cristo. (Romanos 10: 

5-13)

Romanos 10: 5 Porque Moisés describe la justicia que es por la ley: Que el 

hombre que hiciere estas cosas, vivirá por ellas. 6  Mas la justicia que es por 

la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para 

traer abajo á Cristo:) 7  O, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para volver 

á traer á Cristo de los muertos.) 8  Mas ¿qué dice? Cercana está la palabra, en 

tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe, la cual predicamos: 9  Que si

confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu corazón que Dios le 

levantó de los muertos, serás salvo. 10  Porque con el corazón se cree para 

justicia; mas con la boca se hace confesión para salud. 11  Porque la Escritura 

dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 12  Porque no hay 

diferencia de Judío y de Griego: porque el mismo que es Señor de todos, rico es 

para con todos los que le invocan: 13  Porque todo aquel que invocare el nombre 

del Señor, será salvo. 
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876. Cristo es la sabiduría y el conocimiento de Dios. (Deuteronomio 4: 5-6)

1 Cor 1:24, 30, 1 Cor 2: 7-9, Col 2: 3, 2 Tim 3:15,

El Antiguo Testamento nos dice que guardar la ley es nuestra sabiduría y 

conocimiento. (Deuteronomio 4: 5-6)

Deuteronomio 4: 5  Mirad, yo os he enseñado estatutos y derechos, como Jehová mi

Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para

poseerla. 6  Guardadlos, pues, y ponedlos por obra: porque esta es vuestra 

sabiduría y vuestra inteligencia en ojos de los pueblos, los cuales oirán todos 

estos estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido, gente grande es 

ésta.

Cristo es la sabiduría y el conocimiento de Dios. (1 Cor 1:24, 30; 1 Cor 2: 7-9;

Col 2: 3; 2 Tim. 3:15)

1 Cor 1:24 Empero á los llamados, así Judíos como Griegos, Cristo potencia de 

Dios, y sabiduría de Dios.

30 Mas de él sois vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 

sabiduría, y justificación, y santificación, y redención: 

1 Cor 2: 7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la 

cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria: 8  La que ninguno 

de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca 

hubieran crucificado al Señor de gloria: 9  Antes, como está escrito: Cosas que 

ojo no vió, ni oreja oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que ha 

Dios preparado para aquellos que le aman. 

Col 2: 3  En el cual están escondidos todos los tesoros de sabiduría y 

conocimiento. 

2 Tim. 3:15 Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 

te pueden hacer sabio para la salud por la fe que es en Cristo Jesús.
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877. Debemos enseñar diligentemente a Cristo a nuestros hijos (Deut 4: 9-10).

Deuteronomio 6: 7, 20-25, 2 Timoteo 3: 14-15, Hechos 5:42

En el Antiguo Testamento, Dios ordenó a los israelitas que enseñaran a sus hijos

lo que Dios había hecho. (Deuteronomio 4: 9-10, Deuteronomio 6: 7,20-25)

Deuteronomio 4: 9 Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con diligencia, que no 

te olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se aparten de tu corazón 

todos los días de tu vida: y enseñarlas has á tus hijos, y á los hijos de tus 

hijos; 10  El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, cuando 

Jehová me dijo: Júntame el pueblo, para que yo les haga oir mis palabras, las 

cuales aprenderán, para temerme todos los días que vivieren sobre la tierra: y 

las enseñarán á sus hijos; 

Deuteronomio 6: 7 Y las repetirás á tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu

casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes: 

20 Cuando mañana te preguntare tu hijo, diciendo: ¿Qué significan los 

testimonios, y estatutos, y derechos, que Jehová nuestro Dios os mandó? 21  

Entonces dirás á tu hijo: Nosotros éramos siervos de Faraón en Egipto, y Jehová 

nos sacó de Egipto con mano fuerte; 22  Y dió Jehová señales y milagros grandes 

y nocivos en Egipto, sobre Faraón y sobre toda su casa, delante de nuestros 

ojos; 23  Y sacónos de allá, para traernos y darnos la tierra que juró á 

nuestros padres; 24  Y mandónos Jehová que ejecutásemos todos estos estatutos, y

que temamos á Jehová nuestro Dios, porque nos vaya bien todos los días, y para 

que nos dé vida, como hoy. 25  Y tendremos justicia cuando cuidáremos de poner 

por obra todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha

mandado.

Siempre debemos enseñar y predicar que Jesús es el Cristo a través del Antiguo y

Nuevo Testamento. (2 Timoteo 3: 14-15, Hechos 5:42)

2 Timoteo 3: 14  Empero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, 

sabiendo de quién has aprendido; 15  Y que desde la niñez has sabido las 

Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salud por la fe 

que es en Cristo Jesús. 

Hechos 5:42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de 

enseñar y predicar á Jesucristo.
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878. Cristo, que es imagen de Dios (Deut 4: 12,15).

Jn 5: 37-39, Jn 14: 8-9, 2 Cor 4: 4, Col 1:15, Heb 1: 3

En el Antiguo Testamento, los israelitas escucharon la voz de Dios pero no 

vieron la imagen de Dios. (Deuteronomio 4: 12,15)

Deuteronomio 4: 12  Y habló Jehová con vosotros de en medio del fuego: oisteis 

la voz de sus palabras, mas á excepción de oir la voz, ninguna figura visteis: 

15  Guardad pues mucho vuestras almas: pues ninguna figura visteis el día que 

Jehová habló con vosotros de en medio del fuego:

Aquellos que creen que Jesús es el Cristo pueden escuchar la voz de Dios y ver 

la imagen de Dios. (Juan 5: 37-39)

Juan 5: 37 Y el que me envió, el Padre, él ha dado testimonio de mí. Ni nunca 

habéis oído su voz, ni habéis visto su parecer. 38  Ni tenéis su palabra 

permanente en vosotros; porque al que él envió, á éste vosotros no creéis. 39  

Escudriñad las Escrituras, porque á vosotros os parece que en ellas tenéis la 

vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí. 

Jesucristo es la imagen de Dios. (Juan 14: 8-9, 2 Corintios 4: 4, Colosenses 

1:15, Hebreos 1: 3)

Juan 14: 8  Dícele Felipe: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9  Jesús le 

dice: ¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El 

que me ha visto, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?

2 Corintios 4: 4 En los cuales el dios de este siglo cegó los entendimientos de 

los incrédulos, para que no les resplandezca la lumbre del evangelio de la 

gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 

Colosenses 1:15 El cual es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 

criatura. 

Hebreos 1: 3  El cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su

sustancia, y sustentando todas las cosas con la palabra de su potencia, habiendo

hecho la purgación de nuestros pecados por sí mismo, se sentó á la diestra de la

Majestad en las alturas, 
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879. El Señor tu Dios es un Dios celoso. (Deuteronomio 4:24)

Deuteronomio 6:15, 1 Corintios 16:22, Gálatas 1: 8-9

Dios es un Dios celoso. (Deut 4:24, Deut 6:15)

Deut 4:24 Porque Jehová tu Dios es fuego que consume, Dios celoso. 

Deut 6:15 Porque el Dios celoso, Jehová tu Dios, en medio de ti está; porque no 

se inflame el furor de Jehová tu Dios contra ti, y te destruya de sobre la haz 

de la tierra.

Aquellos que no aman a Jesús serán maldecidos. (1 Corintios 16:22)

1 Corintios 16:22 El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. Maranatha.

Cualquiera que predique cualquier otro evangelio que no sea que Jesús es el 

Cristo será maldecido. (Gálatas 1: 8-9)

Gálatas 1: 8 Mas aun si nosotros ó un ángel del cielo os anunciare otro 

evangelio del que os hemos anunciado, sea anatema. 9  Como antes hemos dicho, 

también ahora decimos otra vez: Si alguno os anunciare otro evangelio del que 

habéis recibido, sea anatema.
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880. La ley fue dada por Dios hasta que vino Cristo. (Deuteronomio 5:31)

Gálatas 3: 16-19, 21-22

Dios le dio al pueblo de Israel una ley para que vivieran de acuerdo con esta 

ley. (Deuteronomio 5:31)

Deuteronomio 5:31   Ahora pues, ¿por qué moriremos? que este gran fuego nos 

consumirá: si tornáremos á oir la voz de Jehová nuestro Dios, moriremos. 

Antes de que Dios diera la Ley al pueblo de Israel, les prometió a Adán y 

Abraham que enviaría a Cristo, el pacto eterno. La ley dada por medio de Moisés,

430 años después de que Dios le prometió a Abraham que enviaría a Cristo, sólo 

estuvo en vigor hasta que Cristo vino. Y la ley está guiando a todos a creer en 

Cristo al hacerles darse cuenta de que son pecadores. (Génesis 3:15, Gálatas 3: 

16-19, 21-22)

Génesis 3:15  Y enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

Gálatas 3: 16 A Abraham fueron hechas las promesas, y á su simiente. No dice: Y 

á las simientes, como de muchos; sino como de uno: Y á tu simiente, la cual es 

Cristo. 17  Esto pues digo: Que el contrato confirmado de Dios para con Cristo, 

la ley que fué hecha cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para 

invalidar la promesa. 18  Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la 

promesa: empero Dios por la promesa hizo la donación á Abraham. 19  ¿Pues de qué

sirve la ley? Fué puesta por causa de las rebeliones, hasta que viniese la 

simiente á quien fué hecha la promesa, ordenada aquélla por los ángeles en la 

mano de un mediador. 

21  ¿Luego la ley es contra las promesas de Dios? En ninguna manera: porque si 

la ley dada pudiera vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la ley. 22  

Mas encerró la Escritura todo bajo pecado, para que la promesa fuese dada á los 

creyentes por la fe de Jesucristo.

11



881. El único Dios de la Trinidad (Deut 6: 4)

Gen 1:26, Gen 3:22, Mt 28:19, Mt 3: 16,17, Lc 1:35, 1 P 1: 2,2 Cor 13:14

El Señor nuestro Dios, el Señor uno es (Deut 6: 4)

Deut 6: 4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es:

El Dios de la Trinidad creó al hombre. (Génesis 1:26)

Génesis 1:26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre á nuestra imagen, conforme á nuestra

semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en 

las bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda arrastrando sobre la

tierra. 

Dios la Santísima Trinidad trabajó en conjunto para salvarnos. (Mateo 3: 16-17)

Mateo 3: 16 Y Jesús, después que fué bautizado, subió luego del agua; y he aquí 

los cielos le fueron abiertos, y vió al Espíritu de Dios que descendía como 

paloma, y venía sobre él. 17  Y he aquí una voz de los cielos que decía: Este es

mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.

Fuimos bautizados en nombre de la Santísima Trinidad. (Mateo 28:19)

Mateo 28:19 Por tanto, id, y doctrinad á todos los Gentiles, bautizándolos en el

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: 

Somos salvos por la Santísima Trinidad. (1 Pedro 1: 2)

1 Pedro 1: 2 Elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del 

Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz

os sea multiplicada.

Santísima Trinidad Dios nos bendiga. (2 Corintios 13:13)

2 Corintios 13:14   La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios, y la 

participación del Espíritu Santo sea con vosotros todos. Amén. La segunda 

Epístola á los Corintios fué enviada de Filipos de Macedonia con Tito y Lucas. 

14 
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882. Amar a Dios y a Cristo (Deut 6: 5)

Mt 22: 37-38, Mc 12: 39-30, Mt 10: 37-39, 1 Cor 16:22

Debemos amar a Dios. (Deut 6: 5, Mateo 22: 37-38, Marcos 12: 29-30)

Deut 6: 5 Y amarás á Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con

todo tu poder. 

Mateo 22: 37 Y Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de 

toda tu alma, y de toda tu mente. 38  Este es el primero y el grande 

mandamiento. 

Marcos 12: 29 Y Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, 

Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 30  Amarás pues al Señor tu Dios

de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de toda tu mente, y de todas tus 

fuerzas; este es el principal mandamiento.

Debemos amar a Cristo. (Mateo 10: 37-39, 1 Corintios 16:22)

Mateo 10: 37  El que ama padre ó madre más que á mí, no es digno de mí; y el que

ama hijo ó hija más que á mí, no es digno de mí. 38  Y el que no toma su cruz, y

sigue en pos de mí, no es digno de mí. 39  El que hallare su vida, la perderá; y

el que perdiere su vida por causa de mí, la hallará.

1 Corintios 16:22 El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. Maranatha. 
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883. Dios fiel, Cristo fiel (Deut 7: 9)

Romanos 8:30, Fil 1: 6, 1 Tesalonicenses 5:24, 1 Corintios 1: 7-9

Dios es fiel. (Deuteronomio 7: 9)

Deuteronomio 7: 9 Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que 

guarda el pacto y la misericordia á los que le aman y guardan sus mandamientos, 

hasta las mil generaciones;

Dios ha decidido salvarnos y nos justifica y glorifica. (Romanos 8:30)

Romanos 8:30 Y á los que predestinó, á éstos también llamó; y á los que llamó, á

éstos también justificó; y á los que justificó, á éstos también glorificó. 

Dios obra buenas obras para los que creen en Jesús como el Cristo, hasta el día 

de Cristo Jesús. (Filipenses 1: 6, 1 Tesalonicenses 5:24)

Filipenses 1: 6  Estando confiado de esto, que el que comenzó en vosotros la 

buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo;

1 Tesalonicenses 5:24 Fiel es el que os ha llamado; el cual también lo hará. 

Jesús, el Cristo, también nos establece en el día de Cristo. (1 Corintios 1: 

7-9)

1 Corintios 1: 7 De tal manera que nada os falte en ningún don, esperando la 

manifestación de nuestro Señor Jesucristo: 8  El cual también os confirmará 

hasta el fin, para que seáis sin falta en el día de nuestro Señor Jesucristo. 9 

Fiel es Dios, por el cual sois llamados á la participación de su Hijo Jesucristo

nuestro Señor.
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884. Dios nos lleva a Cristo. (Deuteronomio 8: 3)

Mt 4: 4, Lc 4: 4, Jn 6: 49-51, Jn 6: 53-58, Jn 1:14, Apocalipsis 19:13

Dios nos lleva a Cristo, la Palabra de Dios. (Deuteronomio 8: 3)

Deuteronomio 8: 3  Y te afligió, é hízote tener hambre, y te sustentó con maná, 

comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido; para hacerte saber 

que el hombre no vivirá de solo pan, mas de todo lo que sale de la boca de 

Jehová vivirá el hombre. 

Jesús es el Cristo cuya Palabra se hizo carne y se nos apareció. (Juan 1:14, 

Apocalipsis 19:13)

Juan 1:14  Y aquel Verbo fué hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 

gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

Apocalipsis 19:13  Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su nombre es

llamado EL VERBO DE DIOS. 

Debemos vivir cada día conociendo a Cristo, el pan de vida. (Mateo 4: 4, Lucas 

4: 4, Juan 6: 49-51, Juan 6: 53-58)

Mateo 4: 4 Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: No con solo el pan vivirá el

hombre, mas con toda palabra que sale de la boca de Dios. 

Lucas 4: 4 Y Jesús respondiéndole, dijo: Escrito está: Que no con pan solo 

vivirá el hombre, mas con toda palabra de Dios. 

Juan 6: 49 Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y son muertos. 50  

Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él comiere, no muera.

51  Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo: si alguno comiere de este 

pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por 

la vida del mundo.

Juan 6: 53 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no comiereis la 

carne del Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 

54  El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo le resucitaré

en el día postrero. 55  Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es 

verdadera bebida. 56  El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y 

yo en él. 57  Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo 

el que me come, él también vivirá por mí. 58  Este es el pan que descendió del 

cielo: no como vuestros padres comieron el maná, y son muertos: el que come de 

este pan, vivirá eternamente.
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885. Dios y Cristo guiaron a los israelitas en el desierto durante 40 años (Deut

8: 14-16).

1 Cor 10: 1-4, Jn 6: 48-51, Col 2:12, Rom 6: 4

Dios guió a los israelitas a través de Cristo en el desierto durante 40 años. 

(Deuteronomio 8: 14-16, 1 Corintios 10: 1-4)

Deuteronomio 8: 14 Y se eleve luego tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, 

que te sacó de tierra de Egipto, de casa de siervos; 15  Que te hizo caminar por

un desierto grande y espantoso, de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de 

sed, donde ningún agua había, y él te sacó agua de la roca del pedernal; 16  Que

te sustentó con maná en el desierto, comida que tus padres no habían conocido, 

afligiéndote y probándote, para á la postre hacerte bien; 

1 Corintios 10: 1 PORQUE no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres 

todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron la mar; 2  Y todos en Moisés 

fueron bautizados en la nube y en la mar; 3  Y todos comieron la misma vianda 

espiritual; 4  Y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la 

piedra espiritual que los seguía, y la piedra era Cristo: 

Jesús, el Cristo, es el verdadero pan de vida. (Juan 6: 48-51)

Juan 6: 48  Yo soy el pan de vida. 49  Vuestros padres comieron el maná en el 

desierto, y son muertos. 50  Este es el pan que desciende del cielo, para que el

que de él comiere, no muera. 51  Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo:

si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi 

carne, la cual yo daré por la vida del mundo. 

Mediante el bautismo morimos con Cristo y fuimos resucitados juntos en Cristo. 

(Colosenses 2:12, Romanos 6: 4)

Colosenses 2:12 Sepultados juntamente con él en el bautismo, en el cual también 

resucitasteis con él, por la fe de la operación de Dios que le levantó de los 

muertos.

Romanos 6: 4 Porque somos sepultados juntamente con él á muerte por el bautismo;

para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 

también nosotros andemos en novedad de vida.

16



886. La salvación por la fe en Cristo, no nuestra justicia (Deut 9: 5)

Tito 3: 5, Efesios 2: 7-9, Hab 2: 4, Rom 1:17

En el Antiguo Testamento, la razón por la que los israelitas pudieron adquirir 

la tierra de Canaán no fue por su justicia, sino por el juramento que Dios hizo 

a sus antepasados, Abraham, Isaac y Jacob. (Deuteronomio 9: 5)

Deuteronomio 9: 5 No por tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón entras á 

poseer la tierra de ellos; mas por la impiedad de estas gentes Jehová tu Dios 

las echa de delante de ti, y por confirmar la palabra que Jehová juró á tus 

padres Abraham, Isaac, y Jacob.

En el Antiguo Testamento, se profetiza que las personas se volverán justas al 

creer en Cristo. (Hab 2: 4)

Hab 2:4 He aquí se enorgullece aquel cuya alma no es derecha en él: mas el justo

en su fe vivirá.

Por la gracia de Dios, hemos sido salvos al creer en Jesús como el Cristo. 

(Romanos 1:17, Tito 3: 5, Efesios 2: 7-9)

Romanos 1:17 Porque en él la justicia de Dios se descubre de fe en fe; como está

escrito: Mas el justo vivirá por la fe. 

Tito 3: 5 No por obras de justicia que nosotros habíamos hecho, mas por su 

misericordia nos salvó, por el lavacro de la regeneración, y de la renovación 

del Espíritu Santo;

Efesios 2: 7 Para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 

gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 8  Porque por gracia sois

salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: 9  No por obras, 

para que nadie se gloríe.
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887. Los israelitas que se rebelaron contra Dios finalmente mataron al Cristo. 

(Deuteronomio 9: 6-7)

Deuteronomio 9: 11-13, 22-24, Hechos 7: 51-52, Hechos 3: 14-15

En el Antiguo Testamento, los israelitas que salieron de Egipto siempre se 

rebelaron contra Dios. (Deuteronomio 9: 6-7, Deuteronomio 9: 11-13,22-24)

Deuteronomio 9: 6 Por tanto, sabe que no por tu justicia Jehová tu Dios te da 

esta buena tierra para poseerla; que pueblo duro de cerviz eres tú. 7  

Acuérdate, no te olvides que has provocado á ira á Jehová tu Dios en el 

desierto: desde el día que saliste de la tierra de Egipto, hasta que entrasteis 

en este lugar, habéis sido rebeldes á Jehová. 

Deuteronomio 9: 11 Y fué al cabo de los cuarenta días y cuarenta noches, que 

Jehová me dió las dos tablas de piedra, las tablas del pacto. 12  Y díjome 

Jehová: Levántate, desciende presto de aquí; que tu pueblo que sacaste de Egipto

se ha corrompido: pronto se han apartado del camino que yo les mandé: hanse 

hecho una efigie de fundición. 13  Y hablóme Jehová, diciendo: He visto ese 

pueblo, y he aquí, que él es pueblo duro de cerviz: 

22 También en Tabera, y en Massa, y en Kibroth-hataavah, enojasteis á Jehová. 23

 Y cuando Jehová os envió desde Cades-barnea, diciendo, Subid y poseed la tierra

que yo os he dado; también fuisteis rebeldes al dicho de Jehová vuestro Dios, y 

no lo creisteis, ni obedecisteis á su voz. 24  Rebeldes habéis sido á Jehová 

desde el día que yo os conozco. 

Los israelitas, que siempre se habían rebelado contra Dios, finalmente mataron 

al Cristo que Dios había enviado. (Hechos 7: 51-52, Hechos 3: 14-15)

Hechos 7: 51 Duros de cerviz, é incircuncisos de corazón y de oídos, vosotros 

resistís siempre al Espíritu Santo: como vuestros padres, así también vosotros. 

52  ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? y mataron á los que

antes anunciaron la venida del Justo, del cual vosotros ahora habéis sido 

entregadores y matadores;

Hechos 3: 14 Mas vosotros al Santo y al Justo negasteis, y pedisteis que se os 

diese un homicida; 15  Y matasteis al Autor de la vida, al cual Dios ha 

resucitado de los muertos; de lo que nosotros somos testigos.
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888. Lo que Dios requiere de nosotros: creer en Cristo (Dt 10: 12-13)
Eclesiastés 12: 1-2, Mt 22: 37-38, Jn 6:29, Jn 17: 3, Jn 3:16

En el Antiguo Testamento, lo que Dios requería del pueblo de Israel era temer a 
Dios y guardar la ley que Dios ordenó. (Deuteronomio 10: 12-13, Eclesiastés 12: 
1-2)

Deuteronomio 10: 12 Ahora pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que
temas á Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas 
á Jehová tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma; 13  Que guardes los 
mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para que hayas 
bien?

Eclesiastés 12: 1 Y ACUÉRDATE de tu Criador en los días de tu juventud, antes 
que vengan los malos días, y lleguen los años, de los cuales digas, No tengo en 
ellos contentamiento; 2  Antes que se oscurezca el sol, y la luz, y la luna y 
las estrellas, y las nubes se tornen tras la lluvia: 

Amar a Dios es el primer mandamiento. (Mt 22: 37-38)

Mt 22: 37  Y Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y de toda tu mente. 38  Este es el primero y el grande 
mandamiento. 

Dios envió a su hijo unigénito Jesús a esta tierra para hacer la obra de Cristo 
a fin de salvarnos. (Juan 3:16)

Juan 3:16  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado á su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. 

Es obra de Dios creer en Jesús, el enviado de Dios, como el Cristo. (Juan 6:29, 
Juan 17: 3)

Juan 6:29  Respondió Jesús, y díjoles: Esta es la obra de Dios, que creáis en el
que él ha enviado.

Juan 17: 3  Esta empero es la vida eterna: que te conozcan el solo Dios 
verdadero, y á Jesucristo, al cual has enviado. 
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889. Cristo que dio su vida por nosotros (Deut 12:23)

Levítico 17:11, Heb 9:22, 25-26

En el Antiguo Testamento, Dios prohibió a los israelitas comer sangre porque la 

sangre era vida. Además, debido a que la vida está en la sangre, la sangre hizo 

expiación por los pecados. (Deuteronomio 12:23, Levítico 17:11)

Deuteronomio 12:23  Solamente que te esfuerces á no comer sangre: porque la 

sangre es el alma; y no has de comer el alma juntamente con su carne.

Levítico 17:11  Porque la vida de la carne en la sangre está: y yo os la he dado

para expiar vuestras personas sobre el altar: por lo cual la misma sangre 

expiará la persona. 

Jesús, el Cristo, le dio su sangre a Dios para el perdón de nuestros pecados. 

(Hebreos 9: 22,25-26)

Hebreos 9: 22 Y casi todo es purificado según la ley con sangre; y sin 

derramamiento de sangre no se hace remisión.

25 Y no para ofrecerse muchas veces á sí mismo, como entra el pontífice en el 

santuario cada año con sangre ajena; 26  De otra manera fuera necesario que 

hubiera padecido muchas veces desde el principio del mundo: mas ahora una vez en

la consumación de los siglos, para deshacimiento del pecado se presentó por el 

sacrificio de sí mismo.
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890. No hay otro evangelio que el de Cristo. (Deuteronomio 13:10)

Mt 24:24, Mc 13:22, Gal 1: 6-9, Hechos 4: 11-12

En el Antiguo Testamento, los que desanimaron a los israelitas de creer en Dios 

fueron apedreados hasta la muerte. (Deuteronomio 13:10)

Deuteronomio 13:10   Y has de apedrearlo con piedras, y morirá; por cuanto 

procuró apartarte de Jehová tu Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de

siervos:

Incluso ahora, los falsos Cristos y los falsos profetas están engañando a los 

escogidos de Dios para que no crean que Jesús es el Cristo. (Mateo 24:24, Marcos

13:22)

Mateo 24:24  Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y darán 

señales grandes y prodigios; de tal manera que engañarán, si es posible, aun á 

los escogidos. 

Marcos 13:22  Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y darán 

señales y prodigios, para engañar, si se pudiese hacer, aun á los escogidos. 

No hay otro evangelio que el evangelio de que Jesús es el Cristo. Aquellos que 

prediquen otro evangelio serán maldecidos. (Gálatas 1: 6-9)

Gálatas 1: 6  Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis traspasado del que 

os llamó á la gracia de Cristo, á otro evangelio: 7  No que hay otro, sino que 

hay algunos que os inquietan, y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8  Mas

aun si nosotros ó un ángel del cielo os anunciare otro evangelio del que os 

hemos anunciado, sea anatema. 9  Como antes hemos dicho, también ahora decimos 

otra vez: Si alguno os anunciare otro evangelio del que habéis recibido, sea 

anatema. 

No hay otro camino para la salvación que creer en Jesús como el Cristo. (Hechos 

4: 11-12)

Hechos 4: 11  Este es la piedra reprobada de vosotros los edificadores, la cual 

es puesta por cabeza del ángulo. 12  Y en ningún otro hay salud; porque no hay 

otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos. 
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891. Dios nos hizo su pueblo a través de Cristo. (Dúo 14: 2)

Tito 2: 13-14, 1 Pedro 2: 9

En el Antiguo Testamento, Dios eligió a los israelitas y los convirtió en su 

pueblo. (Deuteronomio 14: 2)

Deuteronomio 14: 2  Porque eres pueblo santo á Jehová tu Dios, y Jehová te ha 

escogido para que le seas un pueblo singular de entre todos los pueblos que 

están sobre la haz de la tierra. 

Debido a que Jesús se dio a sí mismo por nosotros, nos convertimos en el pueblo 

de Dios. (Tito 2: 13-14, 1 Pedro 2: 9)

Tito 2: 13 Esperando aquella esperanza bienaventurada, y la manifestación 

gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo, 14  Que se dió á sí mismo 

por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y limpiar para sí un pueblo 

propio, celoso de buenas obras. 

1 Pedro 2: 9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, 

pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de 

las tinieblas á su luz admirable: 
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892. Cristo como profeta como Moisés (Deut 18: 15,18)

En el Antiguo Testamento, se predijo que Dios enviaría un profeta como Moisés 
para hablarnos. (Deuteronomio 18: 15,18)

Deuteronomio 18: 15 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te 
levantará Jehová tu Dios: á él oiréis:
18 Profeta les suscitaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis 
palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 

Moisés sirvió como rey, profeta y sacerdote de Israel. (Deut 34:10, Lev 8:15, Ex
32:31)

Deut 34:10  Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, á quien haya 
conocido Jehová cara á cara; 

Lev 8:15 Y degollólo; y Moisés tomó la sangre, y puso con su dedo sobre los 
cuernos del altar alrededor, y purificó el altar; y echó la demás sangre al pie 
del altar, y santificólo para reconciliar sobre él. 

Ex 32:31  Entonces volvió Moisés á Jehová, y dijo: Ruégote, pues este pueblo ha 
cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de oro, 
 
Moisés actuó como profeta. (Deuteronomio 34:10)

Deuteronomio 34:10  Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, á 
quien haya conocido Jehová cara á cara; 

Moisés sirvió como sacerdote. (Levítico 8:15)

Levítico 8:15 Y degollólo; y Moisés tomó la sangre, y puso con su dedo sobre los
cuernos del altar alrededor, y purificó el altar; y echó la demás sangre al pie 
del altar, y santificólo para reconciliar sobre él. 

Moisés fue el pastor y rey de Israel. (Éxodo 32: 31-32)

Éxodo 32: 31 Entonces volvió Moisés á Jehová, y dijo: Ruégote, pues este pueblo 
ha cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de oro, 32  Que perdones 
ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito.

Jesús es el Cristo. (Rey, Profeta, Sacerdote)

(Rey) Mateo 27:11 Y Jesús estuvo delante del presidente; y el presidente le 
preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y Jesús le dijo: Tú lo dices.

(Profeta) Juan 4:19 Dícele la mujer: Señor, paréceme que tú eres profeta.

(Sacerdote) Hebreos 5: 5 Así también Cristo no se glorificó á sí mismo 
haciéndose Pontífice, mas el que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado 
hoy; 6  Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote eternamente, según el
orden de Melchîsedec. 7  El cual en los días de su carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fué 
oído por su reverencial miedo. 8  Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió
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la obediencia; 9  Y consumado, vino á ser causa de eterna salud á todos los que 
le obedecen; 10  Nombrado de Dios pontífice según el orden de Melchîsedec. 

Dios envió a un profeta como Moisés por nosotros, el Cristo Jesús. (Hechos 3: 
20-24)

Hechos 3: 20 Y enviará á Jesucristo, que os fué antes anunciado: 21  Al cual de 
cierto es menester que el cielo tenga hasta los tiempos de la restauración de 
todas las cosas, que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido 
desde el siglo. 22  Porque Moisés dijo á los padres: El Señor vuestro Dios os 
levantará profeta de vuestros hermanos, como yo; á él oiréis en todas las cosas 
que os hablare. 23  Y será, que cualquiera alma que no oyere á aquel profeta, 
será desarraigada del pueblo. 24  Y todos los profetas desde Samuel y en 
adelante, todos los que han hablado, han anunciado estos días.
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893. Cristo fue maldecido por Dios para salvarnos. (Deuteronomio 21: 22-23)

Juan 19: 30-31, Gálatas 3:13, 2 Corintios 5:21

En el Antiguo Testamento, una persona que murió en un árbol fue maldecida por 

Dios. (Deuteronomio 21: 22-23)

Deuteronomio 21: 22   Cuando en alguno hubiere pecado de sentencia de muerte, 

por el que haya de morir, y le habrás colgado en un madero, 23  No estará su 

cuerpo por la noche en el madero, mas sin falta lo enterrarás el mismo día, 

porque maldición de Dios es el colgado: y no contaminarás tu tierra, que Jehová 

tu Dios te da por heredad.

 

Jesús murió en la cruz bajo la maldición de Dios en nuestro lugar para 

salvarnos. (Juan 19: 30-31, Gálatas 3:13, 2 Corintios 5:21)

Juan 19: 30  Y como Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 

inclinado la cabeza, dió el espíritu. 31  Entonces los Judíos, por cuanto era la

víspera de la Pascua, para que los cuerpos no quedasen en la cruz en el sábado, 

pues era el gran día del sábado, rogaron á Pilato que se les quebrasen las 

piernas, y fuesen quitados. 

Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 

maldición; (porque está escrito: Maldito cualquiera que es colgado en madero:) 

2 Corintios 5:21  Al que no conoció pecado, hizo pecado por nosotros, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.
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894. Cristo que nos libró de la maldición de la ley (Deut 27:26)

Gálatas 3: 10-11, 13-14

Aquellos que no guardaron todas las leyes del Antiguo Testamento fueron 

maldecidos. (Deuteronomio 27:26)

Deuteronomio 27:26 Maldito el que no confirmare las palabras de esta ley para 

cumplirlas. Y dirá todo el pueblo: Amén.

Pero nadie puede guardar toda la ley. Así que Cristo nos redimió de la maldición

de la ley tomando la maldición por nosotros. (Gálatas 3: 10-11,13-14)

Gálatas 3: 10  Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo de 

maldición. Porque escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas 

las cosas que están escritas en el libro de la ley, para hacerlas. 11  Mas por 

cuanto por la ley ninguno se justifica para con Dios, queda manifiesto: Que el 

justo por la fe vivirá. 

13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; 

(porque está escrito: Maldito cualquiera que es colgado en madero:) 14  Para que

la bendición de Abraham fuese sobre los Gentiles en Cristo Jesús; para que por 

la fe recibamos la promesa del Espíritu.
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895. El evangelio de Cristo revelado a nosotros. (Deuteronomio 29: 4)

Isa 6: 9-10, Mt 13: 14-15, Mc 4: 11-12, Lc 8:10, Jn 12: 39-41, Hechos 28: 26-27,

Rom 11: 7-10

En el Antiguo Testamento, se profetizó que el pueblo de Israel no reconocería a 

Cristo cuando viniera. (Deut 29: 4, Isa 6: 9-10)

Deut 29: 4 Y Jehová no os dió corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos 

para oir, hasta el día de hoy.

Isa 6: 9 Y dijo: Anda, y di á este pueblo: Oid bien, y no entendáis; ved por 

cierto, mas no comprendáis. 10  Engruesa el corazón de aqueste pueblo, y agrava 

sus oídos, y ciega sus ojos; porque no vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, 

ni su corazón entienda, ni se convierta, y haya para él sanidad.

Como está profetizado en el Antiguo Testamento, los israelitas no reconocieron a

Cristo cuando Cristo vino. (Mateo 13: 14-15, Marcos 4: 11-12, Lucas 8:10, Juan 

12: 39-41, Hechos 28: 26-27, Romanos 11: 7-10)

Mateo 13: 14 De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: 

De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no miraréis. 15  Porque el 

corazón de este pueblo está engrosado, y de los oídos oyen pesadamente, y de sus

ojos guiñan: para que no vean de los ojos, y oigan de los oídos, y del corazón 

entiendan, y se conviertan, y yo los sane. 

Marcos 4: 11 Y les dijo: A vosotros es dado saber el misterio del reino de Dios;

mas á los que están fuera, por parábolas todas las cosas; 12  Para que viendo, 

vean y no echen de ver; y oyendo, oigan y no entiendan: porque no se conviertan,

y les sean perdonados los pecados. 

Lucas 8:10 Y él dijo: A vosotros es dado conocer los misterios del reino de 

Dios; mas á los otros por parábolas, para que viendo no vean, y oyendo no 

entiendan. 

Juan 12: 39 Por esto no podían creer, porque otra vez dijo Isaías: 40  Cegó los 

ojos de ellos, y endureció su corazón; porque no vean con los ojos, y entiendan 

de corazón, y se conviertan, y yo los sane. 41  Estas cosas dijo Isaías cuando 

vió su gloria, y habló de él. 

Hechos 28: 26 Diciendo: Ve á este pueblo, y diles: De oído oiréis, y no 

entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis: 27  Porque el corazón de este 

pueblo se ha engrosado, y de los oídos oyeron pesadamente, y sus ojos taparon; 

porque no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y entiendan de corazón, y se

conviertan, y yo los sane.

Romanos 11: 7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel aquello no ha alcanzado; mas la 

elección lo ha alcanzado: y los demás fueron endurecidos; 8  Como está escrito: 

Dióles Dios espíritu de remordimiento, ojos con que no vean, y oídos con que no 

oigan, hasta el día de hoy. 9  Y David dice: Séales vuelta su mesa en lazo, y en

red, y en tropezadero, y en paga: 10  Sus ojos sean obscurecidos para que no 

vean, y agóbiales siempre el espinazo. 

Pero llegamos a conocer y creer que Jesús es el Cristo. (Mateo 16:16)
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Mateo 16:16  Y respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del 

Dios viviente.
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896. Dios incluso prometió evangelizar a los gentiles. (Deuteronomio 29: 13-15)
Rom 4:16, Gal 3:16, Hechos 2: 38-39, Mt 28:19, Hechos 1: 8

En el Antiguo Testamento, Dios dijo que Él sería el Dios de los gentiles así 
como también de los israelitas. (Deuteronomio 29: 13-15)

Deuteronomio 29: 13  Para confirmarte hoy por su pueblo, y que él te sea á ti 
por Dios, de la manera que él te ha dicho, y como él juró á tus padres Abraham, 
Isaac, y Jacob. 14  Y no con vosotros solos acuerdo yo este pacto y este 
juramento, 15  Sino con los que están aquí presentes hoy con nosotros delante de
Jehová nuestro Dios, y con los que no están aquí hoy con nosotros. 

Así como Abraham creyó en la venida de Cristo, los gentiles que creen en Jesús 
son los herederos de Dios. (Gálatas 3:16, Romanos 4:16)

Gálatas 3:16 A Abraham fueron hechas las promesas, y á su simiente. No dice: Y á
las simientes, como de muchos; sino como de uno: Y á tu simiente, la cual es 
Cristo. 

Romanos 4:16 Por tanto es por la fe, para que sea por gracia; para que la 
promesa sea firme á toda simiente, no solamente al que es de la ley, mas también
al que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros,

Todos los que creen en Jesús como el Cristo reciben el perdón de los pecados y 
el don del Espíritu Santo. (Hechos 2: 38-39)

Hechos 2: 38 Y Pedro les dice: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. 39  Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y
para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 

Entonces debemos ir a todos los gentiles y decirles que Jesús es el Cristo para 
que puedan ser salvos. (Mateo 28:19, Hechos 1: 8)

Mateo 28:19 Por tanto, id, y doctrinad á todos los Gentiles, bautizándolos en el
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo:

Hechos 1: 8 Mas recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre 
vosotros; y me sereís testigos en Jerusalem, y en toda Judea, y Samaria, y hasta
lo último de la tierra. 
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897. Dios circuncida los corazones de los que creen en Jesús como el Cristo. 

(Deuteronomio 30: 2,6)

Ez 36: 26-27, Rom 2: 28-29, Heb 8: 6-10, Hechos 5: 31-32

En el Antiguo Testamento, Dios prometió a las personas que si obedecían Su 

Palabra, circuncidaría sus corazones y les daría vida. (Deut 30: 2,6, Eze 36: 

26-27)

Deut 30: 2 Y te convirtieres á Jehová tu Dios, y obedecieres á su voz conforme á

todo lo que yo te mando hoy, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu 

alma,

6  Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu simiente, para 

que ames á Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, á fin de que 

tú vivas.

Eze 36: 26 Y os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; 

y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne. 27 

Y pondré dentro de vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, 

y guardéis mis derechos, y los pongáis por obra.

Según la profecía del Antiguo Testamento, los que creían en Jesús como el Cristo

eran circuncidados de corazón. Esta circuncisión es la verdadera circuncisión. 

(Hebreos 8: 6-10, Romanos 2: 28-29, Hechos 5: 30-32)

Hebreos 8: 6 Mas ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de 

un mejor pacto, el cual ha sido formado sobre mejores promesas. 7  Porque si 

aquel primero fuera sin falta, cierto no se hubiera procurado lugar de segundo. 

8  Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, y consumaré 

para con la casa de Israel y para con la casa de Judá un nuevo pacto; 9  No como

el pacto que hice con sus padres el día que los tomé por la mano para sacarlos 

de la tierra de Egipto: porque ellos no permanecieron en mi pacto, y yo los 

menosprecié, dice el Señor. 10  Por lo cual, este es el pacto que ordenaré á la 

casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Daré mis leyes en el 

alma de ellos, y sobre el corazón de ellos las escribiré; y seré á ellos por 

Dios, y ellos me serán á mí por pueblo: 

Romanos 2: 28 Porque no es Judío el que lo es en manifiesto; ni la circuncisión 

es la que es en manifiesto en la carne: 29  Mas es Judío el que lo es en lo 

interior; y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la 

alabanza del cual no es de los hombres, sino de Dios.

Hechos 5: 30  El Dios de nuestros padres levantó á Jesús, al cual vosotros 

matasteis colgándole en un madero. 31  A éste ha Dios ensalzado con su diestra 

por Príncipe y Salvador, para dar á Israel arrepentimiento y remisión de 

pecados. 32  Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el 

Espíritu Santo, el cual ha dado Dios á los que le obedecen.
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898. Dios cumplió la justicia por medio de Cristo. (Deuteronomio 32: 4)

Apocalipsis 15: 3-4, Isa 53: 6, 2 Cor 5:21, Gal 3:13, 1 Pt 2: 22-24, Rom 4: 

24-25, Rom 8: 3-4

Dios es un Dios de justicia. (Deuteronomio 32: 4)

Deuteronomio 32: 4 El es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus 

caminos son rectitud: Dios de verdad, y ninguna iniquidad en él: es justo y 

recto. 

Moisés alabó a Dios que lograría justicia a través de Cristo. (Apocalipsis 15: 

3-4)

Apocalipsis 15: 3  Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico 

del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios 

Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. 4  ¿Quién 

no te temerá, oh Señor, y engrandecerá tu nombre? porque tú sólo eres santo; por

lo cual todas las naciones vendrán, y adorarán delante de ti, porque tus juicios

son manifestados. 

En el Antiguo Testamento, Dios prometió cumplir la justicia de Dios para con 

nosotros al hacer que Cristo muriera por nosotros. (Isaías 53: 6)

Isaías 53: 6  Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 

por su camino: mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 

Jesús tomó nuestros pecados y murió en la cruz para cumplir la justicia de Dios 

por nosotros. (2 Corintios 5:21, Gálatas 3:13, 1 Pedro 2: 22-24, Romanos 4: 

24-25, Romanos 8: 3-4)

2 Corintios 5:21  Al que no conoció pecado, hizo pecado por nosotros, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.

Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 

maldición; (porque está escrito: Maldito cualquiera que es colgado en madero:) 

1 Pedro 2: 22 El cual no hizo pecado; ni fué hallado engaño en su boca: 23  

Quien cuando le maldecían, no retornaba maldición; cuando padecía, no amenazaba,

sino remitía la causa al que juzga justamente: 24  El cual mismo llevó nuestros 

pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros siendo muertos á los 

pecados, vivamos á la justicia: por la herida del cual habéis sido sanados.

Romanos 4: 24 Sino también por nosotros, á quienes será imputado, esto es, á los

que creemos en el que levantó de los muertos á Jesús Señor nuestro, 25  El cual 

fué entregado por nuestros delitos, y resucitado para nuestra justificación.

Romanos 8: 3 Porque lo que era imposible á la ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios enviando á su Hijo en semejanza de carne de pecado, y á causa del 

pecado, condenó al pecado en la carne; 4  Para que la justicia de la ley fuese 

cumplida en nosotros, que no andamos conforme á la carne, mas conforme al 

espíritu.
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899. Dios el Padre que nos hizo (Deut 32: 6)

Génesis 1: 26-27, 2 Cor 4: 4, Génesis 2: 7, Isa 63:16, Isa 64: 8, 2 Sam 7:14, 1 

Crónicas 17:13, Mal 2:10

Dios nos hizo. (Deuteronomio 32: 6)

Deuteronomio 32: 6  ¿Así pagáis á Jehová, pueblo loco é ignorante? ¿no es él tu 

padre que te poseyó? él te hizo y te ha organizado.

Dios nos hizo a su imagen. (Génesis 1: 26-27)

Génesis 1: 26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre á nuestra imagen, conforme á 

nuestra semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en las aves de los 

cielos, y en las bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda 

arrastrando sobre la tierra. 27  Y crió Dios al hombre á su imagen, á imagen de 

Dios lo crió; varón y hembra los crió.

Nosotros, que originalmente éramos polvo, nos convertimos en espíritus vivientes

por el soplo de Dios, Cristo. (Génesis 2: 7)

Génesis 2: 7  Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, y 

alentó en su nariz soplo de vida; y fué el hombre en alma viviente. 

La verdadera imagen de Dios es Cristo. (2 Corintios 4: 4)

2 Corintios 4: 4  En los cuales el dios de este siglo cegó los entendimientos de

los incrédulos, para que no les resplandezca la lumbre del evangelio de la 

gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 

Dios es nuestro Padre que nos hizo. (Isa 63:16, Isa 64: 8, 2 Samuel 7:14, 1 

Crónicas 17:13, Mal 2:10)

Isa 63:16 Tú empero eres nuestro padre, si bien Abraham nos ignora, é Israel no 

nos conoce: tú, oh Jehová, eres nuestro padre; nuestro Redentor perpetuo es tu 

nombre.

Isa 64: 8 Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros lodo, y tú el que 

nos formaste; así que obra de tus manos, todos nosotros.

2 Samuel 7:14 Yo le seré á él padre, y él me será á mí hijo. Y si él hiciere 

mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 

1 Crónicas 17:13 Yo le seré por padre, y él me será por hijo: y no quitaré de él

mi misericordia, como la quité de aquel que fué antes de ti; 

Mal 2:10 ¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha criado un mismo Dios? ¿Por

qué menospreciaremos cada uno á su hermano, quebrantando el pacto de nuestros 

padres?

Si creemos en Jesús como el Cristo, Dios es nuestro Padre. (1 Juan 5: 1, Juan 

1:12)

1 Juan 5: 1 TODO aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios: y 

cualquiera que ama al que ha engendrado, ama también al que es nacido de él.
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Juan 1:12  Mas á todos los que le recibieron, dióles potestad de ser hechos 

hijos de Dios, á los que creen en su nombre: 
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900. Enséñales a Cristo a tus hijos. (Deuteronomio 32: 7)

Ex 12: 26-27, Ex 13: 14-16, 2 Tim 3:15, Ex 10: 2, Sal 44: 1, Sal 78: 5-8

En el Antiguo Testamento, Dios les dijo a los israelitas que enseñaran a sus 

hijos lo que Dios había hecho.

Deuteronomio 32: 7 Acuérdate de los tiempos antiguos; considerad los años de 

generación y generación: pregunta á tu padre, que él te declarará; á tus viejos,

y ellos te dirán. 

Ex 12: 26 Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué rito es este vuestro? 27  

Vosotros responderéis: Es la víctima de la Pascua de Jehová, el cual pasó las 

casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió á los Egipcios, y libró 

nuestras casas. Entonces el pueblo se inclinó y adoró. 

Ex 13: 14  Y cuando mañana te preguntare tu hijo, diciendo: ¿Qué es esto? 

decirle has: Jehová nos sacó con mano fuerte de Egipto, de casa de servidumbre; 

15  Y endureciéndose Faraón en no dejarnos ir, Jehová mató en la tierra de 

Egipto á todo primogénito, desde el primogénito humano hasta el primogénito de 

la bestia: y por esta causa yo sacrifico á Jehová todo primogénito macho, y 

redimo todo primogénito de mis hijos. 16  Serte ha, pues, como una señal sobre 

tu mano, y por una memoria delante de tus ojos; ya que Jehová nos sacó de Egipto

con mano fuerte. 

Ex 10: 2 Y para que cuentes á tus hijos y á tus nietos las cosas que yo hice en 

Egipto, y mis señales que dí entre ellos; y para que sepáis que yo soy Jehová.

Sal 44: 1 Al Músico principal: de los hijos de Coré: Masquil. OH Dios, con 

nuestros oídos hemos oído, nuestros padres nos han contado, la obra que hiciste 

en sus días, en los tiempos antiguos.

Sal 78: 5 El estableció testimonio en Jacob, y pusó ley en Israel; la cual mandó

á nuestros padres que la notificasen á sus hijos; 6  Para que lo sepa la 

generación venidera, y los hijos que nacerán; y los que se levantarán, lo 

cuenten á sus hijos; 7  A fin de que pongan en Dios su confianza, y no se 

olviden de las obras de Dios, y guarden sus mandamientos: 8  Y no sean como sus 

padres, generación contumaz y rebelde; generación que no apercibió su corazón, 

ni fué fiel para con Dios su espíritu.

Debemos enseñar a nuestros hijos que Jesús es el Cristo a través del Antiguo y 

Nuevo Testamento. (2 Timoteo 3:15)

2 Timoteo 3:15 Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 

cuales te pueden hacer sabio para la salud por la fe que es en Cristo Jesús. 
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901. Dios que difundirá el evangelio a los gentiles y hará que el pueblo de 

Israel tenga celos (Deut 32:21)

Romanos 10: 16-21

En el Antiguo Testamento, los israelitas adoraban ídolos y Dios estaba celoso. 

Así que Dios dijo que predicaría el evangelio a los gentiles y pondría celosos a

los israelitas. (Deuteronomio 32:21)

Deuteronomio 32:21 Ellos me movieron á celos con lo que no es Dios; hiciéronme 

ensañar con sus vanidades: yo también los moveré á celos con un pueblo que no es

pueblo, con gente insensata los haré ensañar.

Como profetizó el Antiguo Testamento, Dios permitió que el evangelio fuera 

predicado a los gentiles, haciendo que los israelitas sintieran celos de 

aquellos que no creían que Jesús era el Cristo. (Romanos 10: 16-21)

Romanos 10: 16 Mas no todos obedecen al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿

quién ha creído á nuestro anuncio? 17  Luego la fe es por el oir; y el oir por 

la palabra de Dios. 18  Mas digo: ¿No han oído? Antes bien, por toda la tierra 

ha salido la fama de ellos, y hasta los cabos de la redondez de la tierra las 

palabras de ellos. 19  Mas digo: ¿No ha conocido esto Israel? Primeramente 

Moisés dice: Yo os provocaré á celos con gente que no es mía; con gente 

insensata os provocaré á ira. 20  E Isaías determinadamente dice: Fuí hallado de

los que no me buscaban; manifestéme á los que no preguntaban por mí. 21  Mas 

acerca de Israel dice: Todo el día extendí mis manos á un pueblo rebelde y 

contradictor.
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902. Cristo que destruyó a nuestros enemigos (Deut 32:43)

1 Jn 3: 8, Rom 16:20, Apocalipsis 12:12, Apocalipsis 19: 2, Colosenses 2: 13-15

En el Antiguo Testamento se predijo que Dios destruiría a nuestros enemigos y 

perdonaría nuestros pecados. (Deuteronomio 32:43)

Deuteronomio 32:43 Alabad, gentes, á su pueblo, porque él vengará la sangre de 

sus siervos, y volverá la venganza á sus enemigos, y expiará su tierra, á su 

pueblo.

Como está profetizado en el Antiguo Testamento, Cristo destruyó la obra de 

nuestro enemigo, el diablo, al morir en la cruz. (1 Juan 3: 8, Col 2: 13-15)

1 Juan 3: 8  El que hace pecado, es del diablo; porque el diablo peca desde el 

principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del 

diablo.

Col 2: 13 Y á vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de 

vuestra carne, os vivificó juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 14

 Rayendo la cédula de los ritos que nos era contraria, que era contra nosotros, 

quitándola de en medio y enclavándola en la cruz; 15  Y despojando los 

principados y las potestades, sacólos á la vergüenza en público, triunfando de 

ellos en sí mismo.

Dios destruirá a Satanás para siempre. (Romanos 16:20, Apocalipsis 12:12, 

Apocalipsis 19: 2)

Romanos 16:20 Y el Dios de paz quebrantará presto á Satanás debajo de vuestros 

pies. La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea con vosotros.

Apocalipsis 12:12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay 

de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido á 

vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo.

Apocalipsis 19: 2  Porque sus juicios son verdaderos y justos; porque él ha 

juzgado á la grande ramera, que ha corrompido la tierra con su fornicación, y ha

vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella.

36



903. Cristo vendrá a través de Judá (Deut 33: 7)

Génesis 49: 8-10, Rut 4: 16-22, Mt 1: 1-6

En el Antiguo Testamento, se predijo que Cristo vendría como descendiente de 

Judá. En el Antiguo Testamento, se predijo que Cristo, que vendría como 

descendiente de Judá, desempeñaría el papel de un verdadero rey. (Deuteronomio 

33: 7, Génesis 49: 8-10)

Deuteronomio 33: 7 Y esta bendición para Judá. Dijo así: Oye, oh Jehová, la voz 

de Judá, y llévalo á su pueblo; sus manos le basten, y tú seas ayuda contra sus 

enemigos. 

Génesis 49: 8 Judá, alabarte han tus hermanos: tu mano en la cerviz de tus 

enemigos: los hijos de tu padre se inclinarán á ti. 9  Cachorro de león Judá: de

la presa subiste, hijo mío: encorvóse, echóse como león, así como león viejo; ¿

quién lo despertará? 10  No será quitado el cetro de Judá, y el legislador de 

entre sus piés, hasta que venga Shiloh; y á él se congregarán los pueblos. 

Como está profetizado en el Antiguo Testamento, Jesús, el Cristo, vino como 

descendiente de Judá. (Rut 4: 16-22, Mateo 1: 1-6,16)

Rut 4: 16 Y tomando Noemi el hijo, púsolo en su regazo, y fuéle su ama. 17  Y 

las vecinas diciendo, A Noemi ha nacido un hijo, le pusieron nombre; y 

llamáronle Obed. Este es padre de Isaí, padre de David. 18  Y estas son las 

generaciones de Phares: Phares engendró á Hesrón; 19  Y Hesrón engendró á Ram, y

Ram engendró á Aminadab; 20  Y Aminadab engendró á Nahasón, y Nahasón engendró á

Salmón; 21  Y Salmón engendró á Booz, y Booz engendró á Obed; 22  Y Obed 

engendró á Isaí, é Isaí engendró á David.

Mateo 1: 1 LIBRO de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.

2  Abraham engendró á Isaac: é Isaac engendró á Jacob: y Jacob engendró á Judas 

y á sus hermanos: 3  Y Judas engendró de Thamar á Phares y á Zara: y Phares 

engendró á Esrom: y Esrom engendró á Aram: 4  Y Aram engendró á Aminadab: y 

Aminadab engendró á Naassón: y Naassón engendró á Salmón: 5  Y Salmón engendró 

de Rachâb á Booz, y Booz engendró de Ruth á Obed: y Obed engendró á Jessé: 6  Y 

Jessé engendró al rey David: y el rey David engendró á Salomón de la que fué 

mujer de Urías:

16 Y Jacob engendró á José, marido de María, de la cual nació Jesús, el cual es 

llamado el Cristo.
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